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			Por un lado, era divertido para Tina tener un papá detective: las situaciones más misteriosas que leía en los cuentos policiales o en películas de suspenso sucedían ante sus propias narices. Ladrones y engaños de todo tipo eran descubiertos por la mente lúcida de su papá, un verdadero héroe para ella. Y eso que no se destacaba por su cara de inteligente: siempre parecía dormido, con los párpados caídos, y llevaba el poco pelo que le quedaba todo despeinado. Caminaba arrastrando los pies como si usara pantuflas. Pero no importaba, para Tina, él era el mejor.

		
			

			Aunque tener un papá detective también podía ser bastante molesto: sus compañeros del colegio le pedían a Tina todo el tiempo que le preguntara cosas como “¿la rubia de sexto que se sienta debajo de la ventana gusta de mí?”, “¿quién me sacó el lápiz que usaba para dibujar y morder, que yo le había sacado a mi compañero de adelante?”, “¿cómo puedo copiarme en la prueba con algún aparato secreto especial de superespía?”. 

			[image: Ilustración: Maletín marrón abierto con una cámara fotográfica y una pipa humeante flotando sobre un fondo naranja texturizado.]
		 
			

			Claro, ser detective era algo más raro que ser médico o abogado. Pero los problemas eran los mismos: si un doctor se equivoca, o un abogado no defiende bien, pronto se queda sin pacientes ni clientes. Si un detective no resuelve ningún caso, su trabajo corre peligro. Y eso fue lo que empezó a pasarle a su papá, hasta que finalmente lo echaron. 

		 
			[image: Ilustración: Un detective es expulsado de una patada de la 'Agencia de Detectives S.A.', saliendo disparado hacia un pasillo descuidado.]
		 
			

			—Ni siquiera fui capaz de encontrar a Carbón, el perrito que se le perdió al hijo de mi jefe —se lamentaba el papá de Tina.

			Estaba tan triste que un día llamó a su hija y le dijo:

			—Te la regalo. A mí ya no me sirve para nada.

			Y le entregó una pequeña valija de cuero marrón, gastada por el uso y el paso de los años. Cuando Tina la abrió, se pellizcó para confirmar que no se trataba de un sueño: adentro había una gorra de detective, una pipa de detective y una lupa de detective. No cabía duda, ¡era una valija de detective!

		 
			

			También había una microcámara de fotos y un impermeable gris, prolijamente doblado. Pero lo que más le llamó la atención fue la lupa. Grande y pesada, con un marco de plata y un mango negro y curvo como el cuerno de algún animal desconocido para ella.

			[image: Lupa de gran tamaño con círculos concéntricos sobre el maletín, la pipa y la cámara, bajo un fondo azul texturizado.]
		 
			

			Miró la lupa con curiosidad; todo se veía mucho más grande a través del vidrio: una hormiga parecía un ser de otro planeta, un pelo era tan grueso como una soga. Para ver con mayor claridad, le pasó su aliento y la refregó con la manga. Entonces sucedió algo muy extraño.

			[image: Primer plano del lente de una lupa que revela un ojo humano estilizado con venas celestes y pupila desenfocada.]
			Como si fuera la pantalla de un televisor, en el vidrio comenzó a aparecer de a poco una imagen: primero tomó forma una nariz redonda y mullida como un pompón, y detrás de ella, unos ojos con mirada triste, orejas largas y caídas y el cuerpo negro y peludo. “Carbón”, decía la chapa que colgaba de su cuello. 

		 
			[image: Un perro caniche negro llamado Carbón, con expresión triste, es observado a través del lente circular de una lupa.]
		 
			

			—¡Papá, papá, mirá lo que hay en la lupa! —gritó Tina, sorprendida.

			—¿Qué pasa, hija? Aquí no hay nada —dijo el padre, sin prestarle mucha atención.

			Era cierto, la imagen del perrito se esfumó tan misteriosamente como había hecho su aparición.

			Confundida, Tina pensó que quizás era una broma de su imaginación y decidió guardar la lupa para jugar más tarde. Pero Carbón apareció de nuevo en el vidrio, esta vez más triste que antes. 

		 
			

			—Parece que solo yo puedo verte —dijo Tina.

			Pero no se asustó. Iba a encontrar al perrito perdido. Era su oportunidad para ayudar a su papá y que dejara de estar triste.

			Se puso la gorra y el impermeable de detective sin importarle que le quedaran grandes. Guardó la microcámara en un bolsillo y salió a la calle con su lupa. Y, claro, también tenía la pipa… pero llena de detergente. Así que, cuando soplaba, salían unas burbujas muy divertidas.

			[image: Ilustración: Niña vestida de detective con gabardina y gorra, corriendo con una lupa y una pipa, mientras burbujas de pensamiento flotan sobre ella. ]
			Caminó unos pasos para la derecha y enseguida notó que la imagen de Carbón se hacía más pequeña. 

			“Dirección equivocada”, pensó y cambió el rumbo. Era increíble, cuanto más se acercaba a Carbón, más se agrandaba su imagen.

			Recorrió las calles de la ciudad sin dejar de mirar la lupa; tan concentrada estaba que se llevó por delante un carrito de algodón de azúcar y el cajón de tomates de una verdulería. Hasta le pisó la cola a un gato que le dejó el impermeable todo arañado.

		 
			

			Con la cabeza cubierta de algodón blanco, la ropa deshecha y un tomate bien rojo en la nariz, los chicos se reían al verla pasar creyendo que era un payaso. No era la situación ideal para alguien que pretende pasar inadvertida. Pero no le importó, porque a medida que avanzaba, Carbón se agrandaba más. ¡Ya no entraba en la lupa! 

			[image: Ilustración: Personaje de gran tamaño con abrigo amarillo y nariz de tomate frente a dos niños que corren y ríen en un entorno urbano.]
		 
			

			Entonces levantó la vista y lo descubrió: pequeñito y gris, pero ahora de carne y hueso. Asomado por el hueco de un tronco, temblaba en una mezcla de frío y miedo, y, a juzgar por lo fácil que resultaba contarle las costillas, hacía días que no comía.

			[image: Perro negro de pelo rizado y expresión tensa parado sobre una vereda amarilla junto a un gran tronco de árbol en un entorno de ciudad.]
		 
			

			Tina corrió a darle un abrazo y lo llenó de caricias. Carbón no pudo evitar hacerse pis de la emoción y, aunque era la primera vez que la veía, no paraba de darle lengüetazos. Pero la ternura de esta escena se vio interrumpida cuando Tina sintió que alguien le respiraba en la espalda; con el perro en brazos, se dio vuelta lentamente y las piernas se le aflojaron: un animal mucho más grande que ella la miraba enfurecido.

			[image: Silueta gris clara de una criatura con melena circular, garras extendidas y cola con punta de hoja.]
		 
			

			El susto fue tan grande que Tina olvidó de qué animal se trataba, aunque sabía que era un mamífero carnívoro de la familia de los félidos, fácilmente reconocible por su gran tamaño y llamativa melena, como le habían enseñado en el cole.

			Cuando la bestia rugió hasta sacudir el piso, Tina se dio cuenta: ¡estaba en el predio de los leones!

			[image: Tina, con gorro de detective, y Carbón abrazados en el suelo de un parque con expresión de susto.]
		 
			

			Enseguida comprendió todo. Carbón, desorientado y atraído por el olor a comida, se había metido en el zoológico. Aunque habían cerrado el lugar y estaban enviando a los animales a una reserva natural, todavía quedaban varios ahí dentro. Tenía que huir de antes que fueran devorados por la fiera. 

		 
			

			El león volvió a rugir desparramando baba entre sus colmillos, y Tina aprovechó la ocasión para sacarle una foto con la microcámara que le había regalado su papá. El flash encegueció al animal por unos segundos, y ella logró escapar con el perrito. 

			[image: Personaje con abrigo amarillo y gorra a cuadros corre por un prado verde llevando en brazos al pequeño perro negro de pelaje rizado y gran nariz.]
		 
			

			Después de mucho caminar, llegó a su casa con el corazón latiendo como un tambor, y el de Carbón como un tamborcito. Lo dejó sentado en el umbral, tocó el timbre y corrió a esconderse detrás de un árbol. Al abrir la puerta, su papá se quedó inmóvil: el animalito que tanto lo había preocupado lo miraba con la lengua afuera, moviendo la cola.

			Se arrodilló despacio y, con la misma lentitud, como si todavía dudara de que lo que estaba sucediendo fuera real, se acercó y lo abrazó con todas sus fuerzas.

		 
			

			Esa noche hubo fiesta en la casa de Tina. La alegría y las risas ayudaron a olvidar los malos momentos vividos. Gracias a un milagro, según decían todos, su papá había recuperado al perrito del hijo de su jefe, ¡y también su trabajo! Y Tina había recuperado a su papá. 

			[image:   Una pipa de madera marrón de la que emergen seis burbujas celestes de distintos tamaños.]
		 
			

			—Ahora solo falta que encuentre aquel jarrón egipcio que robaron del museo –dijo en broma su papá.

			[image: Tina y su papá festejan con un baile en el salón.]
		 
			

			Por extraño que parezca, no había terminado de pronunciar la última palabra cuando en la lupa de Tina comenzó a aparecer la imagen de un jarrón con partes de oro y un jeroglífico…

		


		
			[image: El misterio del jarrón egipcio]
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